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Reáaceián ¡f Administtaición, Mayor 24 
MlERCOU^SlODEFEitRRODE 1904 

Se m el ¡\m 
mmim 

A medidaqae IraDsenrre el tlem» 
po va acortándose el plazo para 
Seinaiaa Sí|nta. 

El Carnaval se encaeolra y» i 
la puerta. UD pooo mas y eslare-
uioa 60 fai égmf. étlnxfx. y del 
«ynno. 

Y pose dicft pa(jLa de. lo que l^q-
la imporla. Cada dún esperamos 
qfieJ^gtwlMisia QosQlrosJa poli­
cía de^o» ae baoe algo para las 
pracesiooes y ca<l8 Doelte se Itova 
tina e s c a m a . Porque ai ios tna-
rrajo^r salen de su qttielud ni los 
que défjféñib empujados para itn-
priiflfrfes ifio^rimidolp. se ocupan 
de seríiejanle cosa. No parece sioo 
q^l^J^súltiinof Dojaleresan oa-c 
d«;)r qu» lesodat U> mianio que éa 
^•uBaBASanU a«,quede. 1̂  pqb^a. 
dótt vaeía ó'se lleiie .de iorast«ros, 

Si lat«X{>irieiicla Bo nos eoaeíM^ 
ra qtk»«iN> Boé»iWBPda4, d«pi«in.o» 
de manopla eampafiá <qQ« bemos 
ehijpfeitdldd; péfo 8a1»em<» que la 
qqieliî dí 3(0 lúes' maí'rajós hó será 
abaa^paadaíiasla que$6if>kb^ et 
miaiBreó» eq St^óto bomiDjp ô ^ que 
•I i;oai«|cVt>írü,>i)iq|ln<> ;ní» ¥a. 
rán ofrecimi«AV»l>hiKiJi4fÍ^ «Hî c-

Ha y de ahí nucirá iosislwciii pa» 
t v i ^ e ' W d é al«3Bekddo esa mala 
cósioáilM*e qw» iai{«ide -«» «&o y 
olró «ao qat^i#«diHNPd» 'CMrüfiB-

Pero%if qwMamár^^iSb 
que hacemos es campatla i ^ frutó. 
Todos ios años la einpreudemóa y' 
lodos los años sacamos lo mismo: 
desengaños y péraidas de tiempo, 
porque «sa.mala costumbre a qiie 
faíe&sovheeho reíerencia. esla tan 
arraigada que no la desarraigaría 
tii siquiera «adc ioo . 

láffttdabteri^ble io que ba<̂ e CaUa 
es que baya enlre los iftaiTíiiJos aN 
guiéo que liagá'ld que' ha bertio ta 
grey calitóruia: ba<*er n.iî  parada 
en firme, recaudar dinero y prepa­

rarse para nuevas exhibiciones «)n 
to(k) el itféiflftianlo posible. . 

Pero tto hay ai parecer quien to­
me sa)re si etteHrabaJo y en tanto 
que aparece—que yáaparecerá al­
gún día, cuando 'tiBtcAén pasados 
entusiasmos hoy pe'î ^ridbs—aspi­
ramos y aspiraremos siempre, en 
bien de la ciudad, a que no se pier­
da. ladt̂ üMMRjhTf ^^imm M pro-
casíAAes de S a o i a B a , ^ ^ . , , 

Y tto bay dmda de qjAa se, perde-
rá ei los iolereaados en que no se 
quede ta pobtrf<^6o v«cia la Sema­
na Santa, no desttorran la mala 
costumbre de esperar á q ^ les pi­
dan ayuda «n lugar de ofreifterta. 

TyEaiTftZis 
£1 6«i«Mp6niMl Í« na periMkofiuo 4i-

ce qaé «íexiate nii iKié&ifgtt ' iuUtarloMk ••-
csigttdb (l« |>Mci)̂ tá)r «I iépon en U «Mri 
Ua «TttAtvrik d« ta |(fi¡nti>. 

Vamo«,'M, úa JatM Îair qne eiĤ Mw ia^r 
algo ^fun^ w té^éHilii Al* ugmat ilei 
rió. ••' ''. - • i • , 

¿Si Msr4̂  ÜM yaÜUtf?' 
Cómo aspiran á m^opoHtttf d c«a«rci«' 

en el Eiíreíuo drtédíié.'L:''' ' 
ii^iíaiiieliMfthe'kMqiMrátWnw lagar' 

á'qWia'(JBÍótt!k.iBdndldfr«áiÍi« kam^aá 
nueatüa «bita. "•- ^ ' > • . 

AqoaikM pslTM tTMk idiora «ato* lodo*, 
•a daéiir'eriáUi^fllMyMlltfi pw me|wi« 
% úé^ á ttídi» «I «litiido. 

La «•cnelá de SitAra» kabia deentado 
qtie eMi toflcienta un raafio de laia bo-
f i a , = ' - • ' • • •'•• . «, 

'\ ^V0í^&lili aiímOnaaiHliirpMttá. |̂q«>fa 
\aíiíátí'ae*.<fíMyá«IcI»; ' ' 

íkUik Vtib íiirvááS6 nlt club, eowproiiMi-
tMnéJOMe á nb dorotir máa qae eoatto ho­
ras. 

'TiM%iñ «xHÉ^HMeMé'ltdeinAa á haeer 
pTop«ga<i\te p d * : ^ maüé tetMnoa máa 
tiempo. írt' f - j, ,, 

Horabraa h ŷ aeoatmnbradkMi 41̂  fltetoiae' 
en le que na les iníptfiia; penr ea eae tw-
rreno ios yankis sobre to^: 

Leemos: 
' «Bn UHH pequeña m<tea,'Tecina de Pavía, 
no joven aldeano, «nfeimo fle eiiilepaia, 
había éiiaaya<1o todos ios remedio* niveos, 

" ' I - yif I •!. 

sin encontrar alivio. Oei|ÍJi^ado, se diri­
gió á iinn curntidera, i^o' renombre es 
grande en todo rl pafs. i 

' Xiiíinb em natural, )a bliUeeiía Mllfondió 
de todo, y después de kíiadispeMabia es-" 
cenado exorofsmo, fiiiMNKd< la receta ai-
guíente: .̂ 4;' -

Es nécesai'io^dijo -4|i^'vayaa alciRuen 
terio y desentonaiuto an f̂iadáver de ocho 
d<ag, le cortarás un pedsla de carne, con 
61 que bat de coesegnir la cnraeite. 

El aldeano sobornó & nn aepnltsrere, 
e&mpliendo exactamente lo qae le reco-
awndó la. curandera. A lo» pocos dias cayó 
may -«Bfenuo, coufrsaado sn delito al me­
die», qiM, i «• vw, lo poso en coaocimien* 
todel joes.» 

El enfiínno uo«e cacará; pero «i por la 
profanación lo envía» á preaidie habr^ ga­
nado que \o aaiaUm de balde y la alimen-
•ten stB gneie e«test» utiperro. , . ^ 

Algo ea algo. 

LA GUERRA 
Él conlKeta rasa^japenis no tntsfeaa gtaa 

eÍHa en EspÉlia. . , 
Babiknioomi aiitSMi siaeeridad, faedis 

«ftrnarse qne la«a«ta oríginal dv^nnaetniti 
escasa áflieiÓB ádíis eaesttonee intei naf io« 
aaletí, sobre Mlo'iri se áoiveirtan é'4dgbna 
distancia de uaénraterrttoria, aiitá- ai« i^ 
falta de ciiUaik dal p a ^ o eapáftef.>-Es búa 
irtitisima vétnlMl'.'SabMaos f«aaí ié;l»do; 
pcfo da G«o|j!raflB sa&éwo» wéiHMi ate, ca­
si nada. 

ILioá modemoé estadtoa geoftáfléek, tsa 
aá|ISo4, «aii aiMeDoâ  tan «pliclkbiMl 4 ,Ía 
lirdiutrta y a4 eoüinarclB, tianeni. aa &pa(i,» 
may poéoacaKtvadarsa, Se assaSan breví-
Mutas iisicíaasa de Gtoogralía «i las MCOS-
"Imik^mmmiTitamimm poe»:4a«ai»«r a w 
plltnd<ií^«l frHaier seriMioMht.baBMMrrau», 
y áeontaee asi, qae del miento ipodo qu» 
todos toe nuie)iaeli<>s de la clase atedia es­
tadía» latín en el Instituto, y sea contados 
losespañolesqiiesalwii medianamente trn-
dncirto, «m coñudos también los que tie­
nes coaq^tos claios y mupUos «)a gcogia-
fia poíéito» y «lo geografía coiuereial. 

l£n el abandono de,^ie estudio pu l̂ierii 
-hallaiaeauadelHs mós itoderoMtS rauMs 
de unestra torpemí cuIonizad9ns y de la in-
eiMiticĴ ueiu do nuestra emigración, laii»*-
da al atar en busca de otras tierras qae no 
(oeaim cóiuo.son^ 

Tawbióu «»t& fqni el oiigen de ta aver-
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siónqne teueraosá laeonvirencia interna­
cional, j ! 
, iCónio honî s de qaerer tener relaciones 

con los países que nó conocerobsf 
£̂1 fieeboes tan exaeá), qaé en náestrof 

mismos días bó liay patirirádó en EÛ MUia 
Bingán tratado de (Seograil̂ a co '̂érdaT. 

Así, será necesario que eif ú guerra ru-
so'japonesa ocarian suceses éptool yliaya 
muchios maeitoa y acontezcan verdaderas 
becatomliM para que la éariosldad pública 
siga atentamente las opsiaciones en Co­
rea. 

Pero esta gasrra, qAe spareniemente na­
da puede impoitarnos, sobre todo no sien­
do ya español si archipiélago filipino, oca­
sionará aoa honda pertiirbaciAo económica 
en el mando. 

Por breve qae la loeliá sea, proadcirá, 
coB>o primeía eoDseeáibeia, ef «ittlirí^i-
miento del Wbiii . ' " "' 

No urqdaca £spa|ia combqftibla anficisD-
te par» catnrir )aa aeceaidades de V 'Ijidus* 
tria nac,i<««Ji, y aaaqae & prodî ÍM, lo m-
(Wreoe de tal laodo ei exMSÍvo precio da' 
los tri«spor|M, qM fff iíiiá ¡an<aÍá(antaB> 
te sa alsa al alsa qtw en' ÍÍM mémitiM ex-
tcanüetos ae iniofe, 

Y eatá pr ŝtfsĵ iÜiás qóé iioisibT|', aiigara;' 
lyiá ao jaIps.i|^ortaÍ para nuestra, malina 
nereait̂ te jjwra nuestt» Itfdóstriá'ál'gódd-
aera, qoe atraviesaiS awrá crim ya 'harto 
graves. . '^ '' 

Es digna ̂  adnjkirioUÍn la bi^lídad ^ 
^omátka qae Busia ha desplegado Ibrsaa<̂  
d« al Ja0óa á fgafociít é\ niismo «M*a Ww»' 
tarja facha, aa qiu^ Ffide jagltrsa ú jporvtf-
air, qaé pa^la.sól^aniente aaa|arado, y 
pi|r s^o p^aio lajaoha (fádrá intei^ Éa-
biado para, qae .todo* Ja* esfadicbÑi. slglMI 

.«klentaraenta ^iim sas inetd^H-laí̂  pei« 
para Es^^.el |u|]F«r ÍH^^PÍS^Í^ e s^ con-

' 'tiaada.aMaiA.aa laf.fWfCtijM î̂ sî es eamtd̂  
i micM qaq paeda producir y f 1 ^obiomo 
debe bascar rápidamente los medios de 
eoutrarrestar estos dafios qae nos ágoar-
dan. 

'M^ f " I I • • • i 

taii de lÉis imtüp 
En las inmediaciones de la plaaiVaniíért 

VParís) en las estrechas call^aelfts del ba­
rrio de la^Soborual vivían ana iut^titadídíe 
mendigos, constituidos en Soq}edád coman*' 
ditaria. 

La Fortnna—tal era el irdttléo tfhílo'di 

la flamante ̂ eiedad de los pobres del< Ba-
jrío Latino—tenia por presidenta y direc­
tor de las operaciones á an hombre mny ' 
fíitd él instraldo, á quien ^ vino y otros 
ê éfeüáí Sabían eond«Dado á porpataa nii-
l e i ^ . ' • . . 

tÁ díÍBtiíbtiéldn det ím%«S« la daba el di-
Teetbí#)todas hts teafianas A' les adheridos 
durante !a retinióu qne se celebraba. 

Los pobres de aspecto mis deeente y 
mejor trajeados se distribuiau por el barrio 
de los CampM Elíseos y del Farqae Mon­
een. -

Ótíios, lOe de tipo marcial) con grandes 
bigotes y blancas barbas, reoibíau la mi­
sión de ir á pedir s6eot>ros á las casas de 
peraotAjlea ^^itfaws, generales retirados, 
etcéteía. 

^txk viejos, inúttlak, matilados ó autor* 
mos, operaban por los alredadorea del bu-
trié 4tf Báii^ Ghesmai», doade habita «I 
afeado'«laifeat. 

<^M^tainedwlaasocioa«af«afiíaa en el 
domicilio social, ea as <bte> de la calle 
€MiA Jaoqaes, pntpiedad d^ wcretariode 
taAsodfW^B. -

Y allfS6rt>rehideatb rewgte los fondos 
'y f̂M>oédíÍlá'nBa « f̂altativa diatribución. 
fias eát^aádel repartida* <nni«»ha» Msegún 
las declaraciones dadas ante • ^ 'eéikisario 
dé polRtTa polrttno de Hŵ SMiHlifÁB -entra 
¡25y80'f¡raií6i)S p«»eabbca1.i/ Ebdacir, el 
saeidiNb»^«a xli|tetaAa «a ̂ Francia. 
' Los ^oipbrea, d« las persanas visitadas 
daraatetil dfo ¡enn cuidadosamente regis­
trado* es m Hiño espeoúd, J al qiargeh 
IStotábasf hi«aati4ad daaada. 

Los hombres más ilastradoi de .la tal 
Aseciaeióo teafan ^ misKía de, «aciibir las 
eattMseatioMmtaJes que debiî a ablandar 
el «otazán de U» perimfu i^nerosas. 

£atrtt las que la policía ha. descubierto, 
la» hay v<«dsjletamw|i.t9 copmoredoras, y 
en alias se describe, en estilo hiperbólico, 
los sufrimientos y las penas do los desliere-
daáoa de la Ibhúna. 

Lá qne ha servido de pista á la policía 
pahl descubrir esta corte de ios milagros, 
está afligidaá la baronesa M.... y la firma 
niada*ne vitida €^rel. 

En realidad, la viada no existe, y si- un 
tal Befrtliet, «te sesenta y seis años, que el 
pobre no ha sufrid» inás que veinte conde­
nas por hechos aná'.ogos. 

Según sus declaraciones, este sistémale 
pi'ódncia rentas mny apreeiables. 

Dice que ha tenido díM de recibir hasta 
seo franebs; si Iñen es eierto qoe este caso 

" * • •«•* .ita(«h * í i í«t. . 1 

mgS ISUmiiiii,! BMHt '•«fflfncn^sr t *M»' .«ÍJf 

tiOSBANOIiK)SINDUr8 8S9 
BlBUOTSPADSiel^ «OODSCAKTÁaiSMA ádO 

ooDdaotor̂  al allanta M baja para qae cd easador 
paeda sabir aa este bombad por aedio da ana peqae* 
Bá eioaiera qaa sersaspanda en acalda A la espalda 
dal ánteal. 

->{Oaste, kaata Jaa. bastal grit» ti oondoelor al ela* 
fasto en oaasto se ba oMrrado al bowbad^ 

El ooloial oaadrApédo se eadaren eatoaoa* por aa 
poderoso esfaarzo imprimiendo ft sa* Jinetes ana saca* 
dlda.aB*IO(caA|Miqaasere«ibaeBaB baqab QM sa 
vaIaBoaaooBTi«leada;cietpueieB aiaroha wm aa 
pato tan rápido qaa d» »aoud¡das coma ti trota da an 
aaballo, QMBiBáBd<»e uuui dos lefua« par hora can es* 
ta laadoioda aadadara. 

Seatado lobra BB peqoefto tapia colocado tobra el 
oaellodel|ií<¡^^}B|íir,0<»í»,laipi«-Bas paadleBtes trae 
(19 les jsraades orejas del Kiganteteo aaiinal. al OOB. 
doétor l | dlrií^ ó¿i| laViii^ó biaá OÓB aia paquafta 

! f if^rda ^« h|erro 6 4a cá>fa i^M le ̂ b a eb al cae* 
lio. íycoBos de astoi aBÍmélaa tiati«a ' «atr» Us do* 
Qtajaa ana ber|dj¡t qoe •* ooBstiva t(v, edá al fin de 

,. hMfii «Btê . sitio fDae saasiblé al dolor. Las koBs veow 
WM vastante la Voa áel domador para ififtiigfr W elefaa* 
le. 

.. IDeftr̂ ĵ̂ al.liowbad se anoogre aa pobre diablo da 
' .iM r̂a i^s liava e? para'bol y laí '¿arábittaa dal uasa' 

dor. Stt prlBcipat objetó ¿oBsiiyeB tar devorado aa 

lagaf de «Bte úUimo> ea el oato ea que al tigre paada 
^aljú^ sobre la (Cjrspa del elefante, ta tiempo ordina' 
rió esta bebra laarcha'á pi6 al lado del ánima, coa al 

,¡)M^tabIi^'ooBvarMeida,l«oB*atil'bMtoiílas, la ad* 
î̂ ifrl̂  ̂ s sajMW dijEÍoiUf, If axií#á d ̂ e r t a bies y 
U pricHMte por raoómpánsa Átí n tméa a'ecmdnota ra* 
^ajr,b,o^a9oej{ida«. ^ 
• Detrás da loe elefalíteév|iiiÍBiM<»iiéitH>aenta eipa* 
Xo» BBB baada4e sMq^iaíci t trdtota - 4' eaareaak 
iá8lféik'tf4f#jtfiB»il̂ i««î :Í0i paMwapor.la trailla. * 

' %<itlÍu^td1ílíb{érott'RaÍid«ttltatféaeila la eas», 
a eaauro millas ea torso det «i*«ipáBldttor'«e forma-
roa en fila, á fio de aî ItMrarlo tado.ffiatcb Ur. Larra* 

'y#*l=^4llíílHto««Baiidord»lHiitCft<dk^ eacerla. k 
la prilaMriNi' Misil «auNóAsifai* la ̂ n^mfnk^^ no tifnr* 
«odo«tmiaiiord«a,da plagarse sobra el ÔBerpo del 
•jiroito y de ten«P )# TÍ«W fija 0Bllr< Larraya. 

Las dos primeras, boras se pasaroa ^Jí^qatMs ia* 
froi^peai. 
ĵ¿ Sp.tibiaba d* toltar loe porros; Mr. Larreya sa 

—BiperamcB tódavlay dUo; üampre bay tiempo 
para eso.' 

¿d Re, áa tádló qaeae htbia adakatado maobo 
^ lií isqiiterda, liatrd falto de aliaaao y tos bracoa 
lavaatados al aire. . , «i -


